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PERSONAJES. 


ACTORES 


AURORA . 

DOÑA  BRÍGIDA . . , 

ASCENSION . 

ARMESTO  . 

ARTURO,  bajo  el  nombre  supuesto 

de  Alfredo . 

FERNANDO . 

JUANA . 

FRANCISCO,  criado  1 . 


Doña  Mercedes  García. 
María  Artiguez. 
Dolores  Franciscos. 
Don  José  Miguel. 

Ramón  Mariscal. 
Pedro  Arana. 
Cándida  Pardo. 

Luis  Obregon. 


1  Este  actor  se  prestó  á  desempeñar  este  papel,  inferior  á  su 
categoría,  por  deferencia  al  autor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paiscs  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nalesde  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El 
Teatro,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  en¬ 
cargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  un  salón  lujosamente  amueblado  ¿  estil 

de  la  época. 


ESCENA  PRIMERA. 

I>.  ARMESTO,  mirándose  al  espejo,  y  FRANCISGO,  cepilland 
á  su  amo,  á  quien  acaba  de  vestir. 

Arm.  ¿Estoy  ya? 

Franc.  No  hay  elegante 

que  iguale  á  la  gentileza 
de  usted,  ni  aquí  ni  en  París. 

Arm.  Dime,  ¿el  rubio  de  mis  cejas 

iguala  al  de  la  peluca’ 

Franc.  No  hay  ninguna  diferencia. 

Arm.  ¿Y  el  cutis? 

Franc.  Terso  y  brillante. 

Arm.  ¿El  color? 

Franc.  De  primavera. 

Arm.  ¿Y  el  todo  de  mi  figura? 

Franc.  Es  un  todo  á  toda  prueba. 

Arm.  No  te  quiero  lisonjero. 

Franc.  ¿Yo  lisonjas?  ¡buena  es  esa!... 

por  ser  franco,  claro  y  brusco, 
nunca  podré  hacer  carrera. 


Arm. 

Pues  yo  he  de  ser  generoso 

contigo  por  tu  franqueza. 

Toma  un  duro. 

Franc. 

Muchas  gracias 

Arm. 

Y  vete. 

Franc. 

Con  su  licencia. 

(Saluda  y  se  va.) 

ESCENA  II. 

ARMESTO. 

Francisco  tiene  razón: 
es  ingénua  su  franqueza: 
perfecta  está  mi  cabeza, 
y  mi  todo  en  perfección. 

Mi  bota,  mi  pantalón; 
el  chaleco,  tan  estrecho 
de  cintura,  ancho  de  pecho, 
en  que  el  cuerpo  se  dilata; 
levita,  cuello  y  corbata, 
de  todo  estoy  satisfecho. 

Av!  Ascensión!  dueño  mió, 
estarás  tú  satisfecha 
de  mi  facha  y  de  mi  fecha?... 
lo  estarás,  no  desconfío. 

Este  elegante  atavío, 

este  aire  de  distinción, 

mi  nombre  y  mi  posición, 

y  mi  amor  sentimental, 

á  tu  tálamo  nupcial 

han  de  ascenderme,  Ascensión. 

(Doña  Brígida  sale  por  la  segunda  puerta  izquier¬ 
da  y  se  detiene  oyendo  los  dos  últimos  versos.) 

ESCENA  III. 

D.  ARMESTO,  DOÑA  BRÍGIDA. 

Brig.  Don  tonto,  don  presumido: 

qué  estás  haciendo  y  diciendo? 


tálamo  tú,  que  estás  viendo 
el  túmulo  prevenido! 

Arm,  Fuiste,  desde  criatura, 

siempre  envidiosa;  te  dejo. 

(Hace  ademan  de  marcharse.) 

Brig.  Y  tú,  nécio,  hasta  de  viejo, 

con  un  pie  en  la  sepultura. 

Arm.  ¿Yo  viejo?  ¿tú  has  reparado 

mi  talle  y  raí  tez? — dispensa... 

Brig.  Tu  cuerpo  es  sardina  en  prensa, 
tu  cara  un  cuero  pintado. 

Arm.  Hermana,  ¿tú  quieres  riña? 

Brig.  Hermano,  yo  quiero  juicio, 

y  que  no  salgas  de  quicio 
haciendo  el  oso  á  una  niña. 

Yo  no  quiero  que  de  tí 
se  rían  propios  y  extraños, 
viéndote  con  setenta  años... 

Arm.  ¡Mentira!  ' 

Brig.  Setenta,  sí. 

Arm.  Sólo  gente  de  portal 

saca  edades  á  la  boca. 

Brig.  Y  sólo  la  gente  loca 

adelanta  el  carnaval. 

Arm.  ¡Ay!  que  me  asalta  la  gota! 

tú  me  has  revuelto  el  humor!... 

¡Ay!  qué  terrible  dolor!  (Se  sienta.) 

Brígida,  saca  esta  bota. 

(Doña  Brígida  tira  del  cordon  de  la  campanilla 
que  está  pendiente  al  lado  de  la  puerta  del  foro  y 
grita.) 

Brig.  •  ¡Francisco! 

ESCENA  IV. 

LOS  DE  LA  ANTERIOR  y  FRANCISCO. 

Franc.  ¡Señora! 

Brig.  El  amo. 

(Señalando  hacia  la  butaca  en  que  está  D.  Armesto.) 

Franc.  ¿Qué  manda  usted,  señorito? 

Arm.  Tira  esa  bota,  maldito, 
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la  casa  por  cumplimiento; 
pero  él,  al  pie  de  la  letra 
lo  ha  tomado,  repitiendo 
la  visita  á  los  tres  dias, 
y  otra  y  otra,  con  pretexto 
de  que  no  tiene  en  Madrid 
trato  ni  conocimiento. 

Mamá,  que  siempre  rehuye 
visitas  de  pasatiempo, 
me  dejó  que  sostuviera 
yo  la  de  este  caballero, 
y  en  cuanto  á  solas  se  vió 
conmigo,  buscó  rodeos 
que  no  tardó  el  encontrar 
para  llenar  su  deseo, 
y  un  alubion  de  finezas 
descargó  sobre  mi  pecho, 
que  le  hubieran  ablandado, 
sin  la  muralla  de  hielo 
que  yo  fragüé,  apercibida, 
para  resistir  á  tiempo. 

Toda  esperanza  le  quito, 
le  trato  con  duro  ceño, 
y  él,  más  y  más  persistente, 
persiguiéndome  molesto, 
si  aquí  le  niego  la  entrada 
en  la  calle  me  le  encuentro. 

Ase.  ¿Y  por  qué  tanta  esquivez 
usas  con  un  caballero 
tan  constante  y  tan  galan? 
¿No  te  gusta? 

Aun  No  es  por  eso. 

Porque  creo  que  me  gusta 
no  quiero  verle. 

Ase.  No  entiendo 

Pero  cuando  tú  lo  haces, 
Aurora,  estará  bien  hecho, 
que  conozco  tu  prudencia, 
grande  como  tu  talento, 
y  verás  dificultades... 

Aun.  insuperables  las  veo. 

Ase.  Serán  como  las  que  á  mí 
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Aur 

me  están  causando  tormento. 
Si  como  las  tuyas  fueran, 

Ase. 

me  darían  poco  miedo 
y  lucharía  con  ellas, 
en  vez  de  gemir,  riendo. 

Pues  qué,  ¿te  parecen  poco 

Aur. 

mis  dificultades?... 

Cero 

Ase. 

me  parecen.  Tú  á  Fernando 
amas,  y  con  amor  ciego 
te  corresponde. 

Eso  sí. 

Aur. 

Pues  lo  principal  es  eso, 

Ase. 

que  á  un  amor  correspondido 
no  hay  dificultades. 

Pero... 

Aur. 

No  hay  pero  que  valga. 

Ase. 

Si  su  tio  don  Armesto, 

solicitando  mi  mano 
dificulta  nuestro  intento, 
que  oculta  Fernando  tímido 
á  su  padre,  conociendo 
que  con  su  rivalidad 
va  á  causarle  un  sentimiento; 
si  mi  mamá,  agradecida 
á  favores  que,  por  nuestro 
estado  actual, 
recibe  de  don  Armesto, 
quiere  pagar  con  mi  mano 
deudas  da  agradecimiento, 

¿quién  me  ayuda,  á  quién  acudo, 
si  mi  mamá  tiene  miedo 
y  miedo  tiene  Fernando 
á  librarme  de  mi  asedio? 

Aur.  Ei  amor  te  librará: 

tú  soltera  y  él  soltero, 
jóvenes  y  con  razón 
para  luchar  contra  un  viejo, 
que  olvida  por  vanidad 
que  su  amor  es  el  chocheo 
de  su  edad,  le  venceréis, 
cuando  á  su  razón  volviendo, 
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premedite  los  peligros 
que  ofrece  su  casamiento, 
y  cambiará  su  papel 
de  novio  por  el  de  abuelo. 

Ase.  ¡Dios  lo  quiera!  Tú  consuelas 
mis  tristezas  con  tu  ingenio, 
que  barre  dificultades 
como  á  las  nubes  el  viento. 

¿Pero  y  las  tuyas,  Aurora, 
no  tendrán  también  remedio? 

Si  ese  hombre  no  te  disgusta 
y  él  te  ama... 

Aun.  Eso  es  más  sério, 

porque  la  dificultad 
que  tú  ignoras  y  yo  veo, 
cuando  el  mundo  la  levanta 
sólo  la  destruye  el  cielo. 

El  que  con  su  amor  me  ofende 
es  casado. 

Ase.  Qué  perverso! 

Y  él,  ¿ocultando  su  estado 
te  se  ha  fingido  soltero? 

Aur.  No:  que  en  la  carta  que  trajo 
de  mis  parientes,  expresos 
su  nombre  y  estado  vimos: 
no  hubo  engaño. 

Ase.  No  comprendo... 

Pues  ¿cómo  escuchar  pudist.es, 

Aurora,  tú  sus  requiebros? 

Aun.  Porque  todo  puede  hacerse 
cuando  se  hace  con  talento, 
y  ese  hombre  sabe  ofender 
y  alcanzar  perdón  á  un  tiempo. 

(Doña  Brígida  y  Francisco  salen  del  cuarto  de  don 
Armesto.  El  primero  se  va  por  la  puerta  del  foro 
y  doña  Brígida  se  queda.) 

ESCENA  VIJI, 

AURORA,  ASCENSION,  DONA  BRIGIDA. 

Hola!  hola!  me  alegro 


Hrig. 


Aur. 

Brig. 


Aur. 

Brig. 


Aur.  ’ 


Brig 


n  «“•' 
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de  encontraros,  niñas. 
No  sabes  qué  rato, 

¡ay!  Aurora  mia, 
me  ha  dado  tu  tío. 

¿Por  qué? 

Porque  aspira 
á  volver  al  mundo 
en  sií  edad  florida, 
como  si  pudiera 
quitarse  de  encima 
Jos  setenta  inviernos 
que  hielan  su  fibra, 
ni  fueran  bastante 
su  peluca  riza, 
sus  dientes  postizos, 
y  su  tez, teñida 
para  contener 
la  disentería, 
la  gota  y  el  asma 
que  amargan  sus  dias. 
Mas,  ¿qué  ha  sucedido? 
Que  yo  sus  manías 
no  sufro,  y  le  canto 
cía  rito  y  se  irrita, 
creyendo  por  eso 
que  soy  su  enemiga. 

Es  que  usté  inhumana 
es  en  demasía 
con  mi  pobre  tío. 
v  le  martiriza 

o 

diciendo  verdades 
que  escuecen... 

Si  pican 
que  rasque,  que  rasque, 
porque  he  de  decirlas 
hasta  que  escarmiente 
de  sus  tonterías. 

¿Te  parece  justo 
.que  á  esta  pobre  niña 
esté  fastidiando, 
y  que  ella  sumisa 
oiga  sus  sandeces, 
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Ase. 

Brig. 


Aur. 

Brig. 

Ase. 


mientras  que  se  priva 
de  hablar  á  Fernando, 
cual  debe,  á  ojos  vistas? 
¿Por  qué  esos  tapujos, 
diga,  señorita? 

No  es  Fernando  un  hombre 
que  á  la  luz  del  dia 
por  novio  aceptara 
la  dama  más  digna? 

Y  tú,  ¿no  le  quieres? 

Yo  sí,  doña  Brígida. 

Pues  por  qué  de  un  golpe 
el  velo  no  quitas 
al  viejo,  y  le  dices  - 
con  frases  claritas, 
que  en  vez  de  su  novia 
quieres  ser  su  hija; 
que  te  ama  Fernando, 
que  tú  le  amas  fina, 
y  que  él  hace  el  oso... 
¡Mamá!... 

¡Si  estoy  frita! 
Ni  yo  soy  gustosa, 
ni  mamá  me  obliga, 
ni  quiere  Fernando, 
porque  le  lastima, 
que  siga  su  padre 
la  fatal  manía 
de  rendirme  obsequios 
que  amores  publican. 

Pero  don  Armesto 
no  se  extralimita, 
ni  me  ha  declarado 
intención  explícita 
á  que  yo  debiera 
darle  negativa. 

Mi  mamá  le  debe 
favores  que  obligan; 
Ferúando  un  respeto 
que  jamás  olvida. 
Gratitud,  respeto, 
cariño  de  hija 


•  «r 


también  le  profeso, 
¿querrá  doña  Brígida 
que  yo  á  sus  finezas 
corresponda  esquiva, 
que  mamá  le  prive 
de  hacernos  visita, 
y  que  con  su  padre 
mi  Fernando  riña 
por  cosas  que  al  cabo 
son  inofensivas, 
y  que  el  resultado 
feliz  se  adivina? 

Brig.  Quiero  que  esta  farsa 

más  tiempo  no  siga: 
yo  hablaré  á  tu  madre, 
v  si  de  mí  fía, 

•i  y 

en  cuanto  Fernando 
vuelva  de  Sevilla 
se  hará  vuestra  boda. 


Ase. 

¡Oh!  qué  buena  amiga! 

¡mil  gracias,  señora! 

¡Un  beso!  (Se  le  da.) 

Brig. 

¿En  albricias 

de  mi  grato  anuncio?... 

Ase. 

No:  de  despedida. 

Aur. 

¿Nos  dejas? 

Ase. 

Es  tarde. 

Adiós,  Aurorita, 
que  estará  mamá 
quizá  resentida 
por  tanta  tardanza. 
Usted,  doña  Brígida, 
pudiera  salvarme, 
si  en  mi  compañía 
subiera,  evitando 
así  que  me  riña, 

Aur.  Sí,  mamá:  acompaña 

á  la  pobre  tímida, 
y  di  á  doña  Juana 
lo  que  ántes  decías, 
á  ver  si  lo  oye 
con  tanta  alegría, 
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que  un  beso  te  pague 

por  dar  la  noticia. 

Aso. 

Aurora,  ¿te  burlas? 

Aur. 

Me  gozo  en  tu  dicha. 

Ase. 

No  cantes  victoria. 

Brío. 

Vamos,  vamos,  niña. 

(Se  van  por  la  puerta  del  foro  Ascensión  y  Do¬ 
ña  Brigada. — Aurora  las  acompaña  hasta  el  foro, 
da  un  beso  á  la  primera  y  vuelve  á  sentarse,  en 

una  butaca.) 

;><  *  ‘ '■ ' ' , 

ESCENA  IX 

AURORA. 

■  i :  \  ‘  í  ’J ;  .  >  oH  i ,  • 

Pobre  amiga:  tu  bondad, 
tu  inocencia  y  tu  candor 
merecen  premio  de  amor 
que  haga  tu  felicidad. 

Nimia  es  la  dificultad 
que  á  ella  le  espanta:  mi  tío 
cederá  en  su  desvarío 
y  al  fin  triunfará  Fernando. 

No  así  yo,  que  estoy  amando 
sin  esperanza,  ¡Dios  mió! 

ESCENA  X. 

:  '  í:  .  '  .  ..  .  ■ 

AURORA  y  JUANA,  con  una  carta. 

Juana.  Una  carta,  señorita.  (Se  ia  da.) 

AüR.  (Después  de  ver  el  sobre.) 

De  mi  primo*,  la  abriré,  (lo  hace.) 

(Después  de  un  momento  de  silencio.) 

Juana.  ¿Viene  el  señorito? 

Aun.  Sí.'  \ 

,  ,  •  ,  r  • 

Escribe  aesde  Aranjuez, 
donde  á  evacuar  un  negocio, 
según  dice,  llegó  ayer, 
y  hov  le  tendremos  aquí. 

Juana.  Yo  me  alegro. 

Aur.  Yo  tambfeb. 


Juana. 


Arm. 

Aur. 

Arm. 


Aur. 

Arm- 

Aur. 

Arm. 

Aur. 

Arm. 


Aur 
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Di  á  Francisco  que  pregunte 
cuándo  llega  e!  primer  tren, 
y  que  vaya  con  el  coche 
á  esperarle. 

Así  lo  haré. 

(Se  va  corriendo  y  sale  D.  Armesto  vestido  con 
la  misma  compostura  que  se  le  vió  en  la  primera 
escena.! 

ESCENA  XI. 

AURORA,  D.  ARMESTO. 

¿Quién  viene  que  así  te  afanas 
por  su  llegada,  Aurorita? 

Fernando,  ¡mira  !  (Le  entrega  la  carta  y  lee.) 

¡Bendita 

la  pasión  con  que  te  ufanas! 

Sí,  Aurora;  yo  la  bendigo 
y  la  aplaudo  y  la  consiento, 
y  bendeciré  el  momento 
ea  que  se  case  contigo. 

¡Conmigo!...  Tiito,  yo... 

Tú  ¿qué?  no  amas  á  tu  primo? 

Le  quiero  mucho,  le  estimo; 
pero  amarle... 

¿Qué? 

Que  no. 

Que  no!  ¡vaya  una  arrogancia! 

¿dónde  hallarás  que  te  cuadre 
otro  mejor?...  De  su  padre 
ha  heredado  la  elegancia. 

Como  yo  tiene  talento, 
su  blasón  es  distinguido, 
y  una  carrera  ha  seguido 
con  provecho  y  lucimiento. 

Y  aunque  yo  me  case  y  vengan 
del  nuevo  estado  más  hijos, 
él  tiene  ya  bienes  fijos 
que  sus  deberes  sostengan. 

Pues  ¿qué  le  falta  al  doncel? 

Nada  le  falta,  es  verdad; 
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pero  hay  una  dificultad, 
que  ni  é!  tne  ama,  ni  yo  á  él. 

Akm.  ¡Que  no  Id  amas!  ¡Desvarío! 

que  aparte  de  su  valer, 
merece  tu  amor,  mujer, 
sólo  por  ser  hijo  mió. 

Aun.  Le  merece  y  mucho  más, 
y  porque  merece  mucho, 
con  sus  amores  no  lucho 
ni  ribalizo  jamás. 

Arm.  ¿Tiene  amores? 

Aur.  ¿Porquero? 

Arm.  ¿Y  adonde? 

Aur.  Cerca  d,e  aquí,. 

Arm.  ¿Y  te  los  confía  i,  ü? 

Auk.  Si  se  los  protejo  yo.,  •  ,  ,¡ 

Arm.  Y  ¿quien  es  la  afortunada? 

Aur.  Es  todavía  un  secreto,  t,  :q  : ' 

Arm,  ¿Para  mí? 

Aur.  Yo  le  sujeto  i  , 

como  en  un  arca  cerrada „  ; ,  : 

Arm.  Bien:  él  me  ío  dirá. ... 

Voy  á  ver  á  tu  amiguita 

Aur.  ¿Á  quién?...)  ^  1  >iq.it,  i 

Arm.  Á  la  vqcinita.  ,//,  ¡ 

Aur.  Con  ella  fuá  mi  mamá. 

Arm.  ¿Y  está  allí? 

Aur.  ,  .  .  Seguramente. 

Arm.  Lo  siento,  temo  á  su  lengua, 

Aur.  ¿Por  qué? 

Arm.  Porque  siempre  eu  mengua 

habla  de  mí  con  la  gente. 

Aur.  No  es  verdad  ... 

Akm.  Es.  verda,d  pura, 

¡Caín  hembra,  que  rabiosa 
no  puede  ver,  envidiosa, 
su  vejez  y  mi  frescura! 

Di  me  la  verdad,  sobrina: 

¿no  es  a  i  roso,  mi  talante?  , 

Aur.  Ya  lo  creo,  y  elegante. 

Arm.  ¡Qué  buena  eres  y  qué  fina! 

¿Tendrá  tu  amiga  Ascensión 
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un  gusto  tan  delicado? 

Aun.  En  estética  be  formado 

mi  gusto  por  su  opinión. 

Arm.  Y  modelos  sois  las  dos 

de  buen  gusto. 

Aur.  ( a p . )  (¡Pobre  tío!) 

Arm.  ¡Adiós,  niña!  ¡encanto  mió! 

Aur.  ¡Amable  tiito,  adiós! 

(D.  Annesto  se  inira  al  espejo  y  se  va  por  la  puer¬ 
ta  del  foro,  y  por  la  misma  sale  Juana.) 

ESCENA  XII. 

AURORA,  JUANA. 

•  •  t  *  ’  '  •  .  |  '  •  \ 

Juan \ .  Señorita,  don  Alfredo 

esta  tarjeta  me  ha  dado. 

AUU  (Después  de  leerla.) 

¡De  despedida!  es  pesado, 
pero  negarme  no  puedo. 

Que  pase.  ¡Por  fin  se  ausenta! 

(Se  va  Juana,  y  á  poco  vuelve  acompañada  de 
Alfredo.) 

Me  alegro,  pero  lo  siento; 
alegría  y  sentimiento 
de  que  yo  no  me  doy  cuenta. 

(D.  Alfredo  y  Juana  llegan  al  foro;  la  segunda  se 
retira,  y  el  primero  entra.) 

ESCENA  XIII. 

AURORA,  ALFREDO. 

Alf.  Á  los  piés  de  usté,  Aurorita. 

Aur.  Beso  á  usted  la  mano,  Alfredo. 

Alf.  Siempre  buena  y  bella? 

Aur  Omita 

lo  de  bella,  y... 

(Le  invita  por  señas  á  que  se  siente.) 

Alf.  Señorita, 

es  que  omitirlo  no  puedo. 

Aur.  Estoy  buena,  y  sin  belleza, 
dejemos  cortesanías.  r- 
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Alf.  Cortesanía  ó  franqueza 
son  de  la  naturaleza 
propiedades,  que  no  mias. 

Aur.  Y  la  propiedad  patente 

no  cambia  lo  blanco  en  negro, 

Alf.  ¡Así  es!  ¿Y  la  excelente 

doña  Brígida,  se  siente 
bien? 

Aur.  ¡Bien! 

Alf.  ¡Me  alegro! 

Aur.  Gracias.  ¿Conque  usted,  amigo, 

nos  deja? 

Alf.  Con  sentimiento, 

que  irá  en  el  alma  conmigo' 
eternamente,  en  castigo 
de  mi  osado  atrevimiento. 

Aur.  ¿No  ha  podido  usté  arreglar 

el  asunto  que  le  trajo 
á  Madrid? 

Alf.  Llevo  el  pesar 

de  haber  visto  fracasar 
mi  esperanza  y  mi  trabajo. 

Aur.  Pero  si  usted  sin  razón 

entró  en  demanda  atrevida... 

Alf.  Pude  hallar  mi  salvación 

si  la  ley  del  corazón 
nos  rigiera  en  esta  vida. 

Aur.  El  corazón  en  su  abismo, 

i  ^  7 

nunca  la  razón  inicia, 
que  entre  pasión  y  egoísmo 
aboga  para  sí  mismo 
en  mengua  de  la  justicia. 

Alf.  ¡Justicia!  hipócrita  nombre 

que  la  sociedad  vulnera! 
ídolo  falso  que  el  hombre 
levanta  para  que  asombre 
al  vulgo  con  su  quimera! 
Justicia  ha  llamado  el  mundo 
á  la  observancia  de  leyes, 
que  sin  criterio  profundo 
dictó  el  egoísmo  inmundo 
de  magnates  y  de  reyes. 
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No  hay  justicia  sin  razón, 
no  hay  justicia  sin  derecho, 
y  es  de  conciencias  ladrón 
el  que  oprime  e!  corazón 
con  cadenas  en  el  pecho. 

Aur.  Está  usted  muy  resentido 
contra  las  leyes  sociales 
porque  no  han  favorecido 
su  causa;  pero  ¿habrán  sido 
sus  intenciones  legales? 

Repase  usted  su  conciencia 
con  juicio  frió  y  severo, 
á  ver  si  con  más  prudencia 
halla  su  jurisprudencia 
sin  perjuicio  de  tercero. 

Todos  creemos  tener 
razón  cuando  litigamos, 
y  si  nos  toca  perder, 
del  ajeno  parecer 
resentidos  apelamos. 

Alf.  Pues  Auroraren  la  querella 

que  hay  pendiente  entre  los  dos, 
la  lev  del  hombre  se  estrella 
en  la  primitiva  huella 
de  la  santa  ley  de  Dios. 

Las  metáforas  dejemos: 
ya  que  por  la  vez  postrera 
hov  trente  á  frente  nos  vemos, 
licencia  á  las  almas  demos 
de  echar  su  congoja  fuera. 

Que  la  amo  á  usted  no  es  secreto: 
mis  ojos  han  denunciado 
mi  amor,  que  el  respeto 
tuvo  hasta  hoy  mal  sujeto 
dentro  del  pecho  guardado. 

Pero  ántes  de  partir 
del  peligroso  lugar 
donde  llegué  á  concebir 
el  mal  que  me  hace  morir, 
su  remedio  he  de  buscar. 

Si  es  que  hay  remedio  en  lo  humano 
para  calmar  de  mi  herida 
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el  dolor  profundo,  insano, 
usted  le  tiene  en  su  mana, 
déme  la  muerte  ó  la  vida. 

Aur.  Mi  mano  ¡inútil  remedio 
para  eu  mal  ha  de  ser!' 
porque  se  pondrá,  intermedio 
otra  mano,  y  un  asedio 
de  manos  va  usté  á  tener. 
Reclama  usted  mi  licencia 
de  hablar  por  última  vez 
de  un  asunto,  que  en  conciencia 
callar  debe  su  prudencia 
porque  ofende  mi  altivez. 

Pero  en  íiu,  por  vez  postrera, 
aunque  me  ofenda  y  ultraje, 
á  su  alma  prisionera, 
dé  usted  libertad  entera, 
que  no  temo  su  mensaje. 

Alf.  Sea  generosidad 

ó  sea  desprecio  altivo, 
yo  agradezco  la  bondad  ¿ 

de  trocar  en  libertad 
esta  prisión  en  que  vivo. 

Alma  soy  que  prestó  vida 
al  naciente  sentimiento 
de  amor,  y  al  darle  ralida 
de  mi  seno,  va  eximida 
de  opresivo  impedimento. 
Sentimiento  celestial 
que  con  el  mundo  no  vive, 
no  puede  ser  criminal 
si  de  la  ley  terrenal 
los  preceptos  no  recibe. 

Y  libre,  como  nació, 
se  eleva,  cruza  y  se  inclina 
sobre  un  alma  que  encontró 
en  la  región  que  cruzó 
porque  la  juzgó  divina. 

Pero  el  sentimiento  mió 
fue  recibido  tan  mal, 
que  á  su  amor  halló  desvío 
en  el  sentimiento  frió 


de  aquella  alma  terrenal. 

Mal  herido  el  sentimiento 

• 

por  tan  cruel  acogida', 
lleno  de  arrepentimiento, 
al  alma  de  su  tormento 
le  da  eterna  despedida. 
Sentimiento  volandero, 
de  misario  tan  profundo, 
no  i«i  a  imito;  yo  pretiero 
un  alma  de  cuerpo  entero, 
como  se  usa  en  este  mundo. 
«Las  metáforas  dejemos, v> 
dijo  usted,  en  la  pelea 
de  argucias  que  sostenemos; 
pues  si  á  ellas  no  volvemos, 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Hable  usted  con  claridad, 
como  debe  un  buen  amigo. 
Hay  una  dificultad. 

¿Cuál  es? 

One  la  realidad 
va  á  dar  al  traste  conmigo. 

Si  abro  a  usted  mi  corazón 
y  allí  esculpida  se  ve 
su  imagen,  si  ia  razón 
no  la  arranca  á  mi  pasión 
sin  que  la  muerte  me  dé, 
¿querrá  usted  ser  homicida 
y  su  imágen  arrancar, 
aunque  me  arranque  la  vida, 
para  no  estar  esculpida 
donde  no  lia  querido  estar? 

Y  si  yo  mi  pundonor 
demuestro  á  usted  ofendido, 
y  ve  patente  el  dolor  - 
que  por  su  imprudente  amor 
mi  dignidad  ha  sentido, 
¿seguirá  usted  obstinado 
en  perturbar  mi  reposo, 
con  proceder  tan  menguado, 
quedando  aquí. reputado 
mal  amigo  y  mal  esposo?  « 
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Caballero  que  á  una  dama 
da  con  su  mano  su  nombre, 
une  á  ella  su  honor  y  fama; 
si  infiel  la  olvida  ó  la  infama 
ni  es  caballero  ni  es  hombre. 

Alf.  (ap.)  (Vencieron  mi  vanidad 

sil  talento  y  su  razón.) 

Aur.  (id.)  (Si  tanta  severidad 

exigió  mi  dignidad, 

¡sufre  y  calla,  corazón!) 

Alf.  ¿Si  me  da  usted  su  licencia... 

(Se  levanta  y  Aurora  hace  lo  mismo.) 

Aur.  La  tiene  usted,  caballero. 

Alf.  Aunque  ya  oí  mi  sentencia, 

apelaré  á  su  indulgencia 
y  la  obtendré. 

Aur-  No. 

Alf  La  espero. 

(Saluda  y  se  dirige  á  la  puerta  del  foro,  por  la 
que  al  mismo  tiempo  entra,  en  traje  de  viaje,  Don 
Fernando,  que  le  reconoce,  abrazándose  los  dos. 
—  Aurora,  que  no  se  ha  movido,  observa  con  ad¬ 
miración  aquel  reconocimiento.) 

ESCENA  XIV. 

AURORA,  ARTURO,  FERNANDO. 

Fern.  ¡Arturo! 

Art.  ¡Fernando! 

Fern.  ¡Oh  dicha! 

con  buen  pie  llego  á  mi  casa 
pues  te  encuentro  en  ella.  ¡Prima! 

(Dirigúéndose  á  Aurora.) 

Aur.  ¡Fernando,  muy  bien  venido! 

Fern.  Abrázame.  ¿Y  papá,  y  tía, 
cómo  están? 

Aur.  Voy  á  avisarles. 

(Tira  del  cordon  de  la  campanilla  y  se  presenta 
Juana  en  el  dintel  de  la  puerta  de!  foro.) 

Juana:  al  punto  vete  arriba 
y  di  á  mamá  y  á  mi  tio 
que  tenemos  la  alegría 
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Fern. 

Aur. 

Fern. 
Aur. 
F  ERN. 

Aur. 

Fern. 


Am. 

AUR. 


Fern. 


de  tener  aquí  á  Fernando. 

(juana  se  va  por  el  toro  derecha.) 

¿Y  por  qué,  también,  no  avisas 
á  Ascensión? 

Porque  hay  avisos 
que  nunca  se  necesitan, 
y  ella  será  la  primera 
que  venga  á  darnos  albricias. 

¡Dios  lo  quiera! 

Sí  querrá. 

Seré  feliz  este  día 
con  vosotras  y  mi  Arturo. 

¡Arturo!  Primo,  ¿deliras? 

¿quién  es  Arturo? 

¡Bah,  bah! 

creí  que  le  conocías... 

Como  le  encontré  saliendo 

de  esta  casa,  yo  creía 

que  erais  conocidos:  vamos, 

pues  me  equivoqué,  precisa 

será  la  presentación.  (Le  toma  la  mano.) 

Don  Arturo  de  la  Riva, 
mi  amigo  intimo,  abogado 
y  propietario  en  Sevilla. 

Auroriía  de  Guevara, 
la  honra  de  mi  familia, 
joven  de  mucho  talento, 
de  noble  prosapia,  y  rica. 

¡Servidor!... 

¡Muy  servidora!... 

Pues  ya  que  amistad  os  liga 
tan  estrecha,  es  natural 
conozcas  á  la  familia 
de  este  señor,  y  yo  extraño 
que  ni  una  galantería, 
en  recuerdo  de  su  esposa, 
salga  á  tus  labios... 

(Arturo  y  Fernando  se  miran  de  hito  en  hito,  y  á 
un  tiempo  mismo  sueltan  la  carcajada.) 

Qué  risa 

es  esa,  Fernando?  No  comprendo... 

Deja,  deja  que  me  ría. 
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¡Él  esposa!  ¡tú  casado!...' 

Si  lo  saben  en  Sevilla  i,,(: 
los  hombres  van  á  :  i 

y  á  llorar  todas  Jas  niñas.  '  ( 

Arturo,  di  la  verdad. 

Aht.  Fernando,  voy  a  decirla, 
y  de  un  inocente  engaño 
pido  indulgencia  á  tu  prima.  ¡ 
Yo  estab  a  en  la  Castellana  1  , 
paseando  cierto  dia, 
entre  el  torbellino  inmenso 
de  gente  desconocida:  ' 
en  muchas  damas  lijé 
indiferente  mi  vista;  ' 
viejas,  con  llores  y  lazos, 
como  conejos  en  rila; 
jamonas,  más  retocadas 
que  el  alcázar  de  Sevilla; 
y  jóvenes,  sonriendo 
con  mucha  coquetería, 
aparte  de  las  dudosas 
señoras  de  pacotilla, 
que  en  carretela  alquilada 
sus  «alquileres  ludan. 

Empezaba  á  fastidiarme 
tanta  farsa  v  tanta  filfa 

•i 

de  aquellas  sombras  chinescas, 
objetos  de  tedio  y  risa, 
y  huía  de  aquel  paseo, 
mosaico  de  fruslerías, 
cuando  vi,  como  se  ve 
al  amanecer  el  dia, 
nuncio  del  carro  del  sol, 
á  la  aurora  matutina, 
una  carretela  abierta, 
en  que  dos  damas  venían, 
modesta  y  seria  la  anciana, 
con  elegancia  sencilla 
la  joven,  y  de  belleza 
ideal,  semidivina. 

Era  mi  Aurora,  mi  luz, 
que  entre  las  sombras  salía...-* 
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Era  usted,  Aurora  b-Ila. r . 

Aur.  ¡Gracias!  ¡qué  galantería!. 

Fern.  No  le  interrumpas,  Aurora, 

deja  al  poeta  que  siga. 

Alf.  Era  usted,  y  desde  entóuces 

el  amor  en  mí  germina. 

Indago,  pregunto,  inquiero, 
basta  que  me  dan  noticias 
de  que  es  usted  la  mujer, 
que  con  pasión  intuitiva 
anduve,  al  azar,  buscando 
por  la  senda  de  mi  vida. 

La  dificultad  de  verla 
y  hablarla  me  mortifica; 
pero  Dios,  que  á  los  amantes, 
como  yo  lo  soy,  auxilia, 
me  hizo  hallar  á  don  Alfredo, 
que  de  Canarias  venía, 
y  que  á  París  caminaba, 
según  me  dijo,  con  prisa. 

Me  rogó  que  en  nombre  suyo 
hiciera  á  ustedes  visita, 
y  que  entregase  la  carta 
que  de  Canarias  traía. 

Cumplí  ol  encargo,  en  la  parte 
de  entrega  de  la  misiva, 
pero  conservando  el  nombre 
de  amigo  de  la  familia, 
que  favorece  mis  planes 
porque  confianza  inspira. 
Después  ya;  en  mi  vanidad 
de  hombre  mimado  en  la  lidia 
del  amor,  pretendo,  osado, 
ganar  de  amor  la  conquista, 
sin  blasón  en  el  escudo, 
con  la  visera  tendida; 
triunfo  personal,  exento 
de  conveniencia  egoísta 
para  lu  parte  contraria, 
que  se  rinde,  porque  mira 
que  en  el  rendimiento  gana 
el  triunfo  que  apetecía. 
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Mi  vanidad  me  engañó, 

que  diestra,  fuerte  y  altiva, 

mis  golpes  dejnala  ley 

paró  mi  dulce  enemiga, 

y  aquí,  rendido  á  sus  pies,  (Se  arrodilla.) 

pido  perdón  de  rodillas, 

ofreciendo  á  usted,  Aurora, 

mi  amor,  mi  mano  y  mi  vida. 

¿Le  otorga  usted? 

Auk.  Ya  veremos... 

Se  proveerá  en  la  vista 
de  la  causa;  que  merece 
algún  castigo  la  intriga, 
que  con  aviesa  intención 
ha  fraguado  la  malicia 
del  lidiador  veterano 
•  contra  una  inocente  niña. 

Art.  Fernando,  tú  mi  abogado 
has  de  ser. 

Fern.  Mi  abogacía 

no  ha  de  ser  larga.  Tu  mano. 

(Arturo  se  levanta  y  da  la  mano  á  Fernando;  éste 
la  une  con  la  de  Aurora.) 

Acerca  la  tuya,  prima. 

Dios  os  haga  bien  casados. 

(Aparece  Doña  Brígida  en  la  puerta  del  foro;  y 
dirigiéndose  á  Fernando  exclama:) 

ESCENA  XV. 

AURORA,  ARTURO,  FERNANDO,  BRÍGIDA. 


Brig. 

¡Fernando! 

Fern. 

¡Querida  tia! 

i^Se  abrazan  los  dos.) 

Brig. 

Vienes  guapo. 

Fern. 

Gracias. 

Y  papá? 

Brig 

Tu  padre 
es  un  aturdido, 
que  por  no  enmendarse 
se  ve  á  cada  paso 
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Fern. 

Aur. 

Fern. 

Brío. 


sufriendo  percances. 

Ahora  mismo,  ¡vamos! 
mas  no  «hay  que  asustarse,  3 
'  que  fué  mucho  el  ruido 
y  el  mal  no  fué  grave. 

¿Qué  ha  sido?... 

¿Qué  ruido?... 

¿Qué  mal?... 

Sosegarse, 
no  es  nada:  un  chichón 
que  no  brota  sangre. 

Cuando  de  tu  arribo 
Francisco  dio  parte, 
yo  arriba  más  tiempo 
no  quise  esperarme. 

Ascensión  me  sigue, 
tras  ella  tu  padre, 
siempre  tan  cumplido, 
siempre  tan  galante, 
la  ofrece  su  brazo, 
la  hostiga  á  apoyarse; 
la  niña  obedece 
y  olvida  la  base 
que  débil  sostiene 
el  ímpetu  grande 
de  aquella  impaciencia 
que  en  alas  la  trae, 
ligera  cual  gamo 
que  corre  á  salvarse 
del  plomo  homicida 
que  quiere  matarle. 

Flaquean  las  piernas 
á  tu  pobre  padre;  v]¡ 

vacila,  tropieza 
y  rodando  cae 
por  las  escaleras. 

Yo  corro  á  auxiliarle, 

Ascensión  por  árnica, 

Juana  por  vendajes, 
y  allí  en  la  escalera 
se  quedan  curándole, 
mientras  yo  á  avisaros 
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corrí  del  percance. 

Fern.  ¡Mi  padre  está  herido!  (Se  dispone  á  salir.) 
Aun.  ¡Corramos!...  (  f  ace  la  misma  demostración.) 

Brig.  (viendo  á  los  que  üeg-an.)  ¡Ya  es  tarde! 

(Sale  J).  Armesto  con  la  cabeza  calva  y  vendada, 
apoyado  en  los  brazos  de  Francisco  y  de  Ascen¬ 
sión,  que  trae  en  la  mano  colgando  la  peluca  de 
D.  Armesto.  Juana  viene  detrás  de  los  anteriores 

-  .  i  ’ 

trayendo  en  las  manos  el  sombrero  y  la  dentadura 
postiza  de  su  amo.  Fernando  corre  á  abrazar  á  su 
padre.) 

•  i  Ti,  O  0|JJ 

ESCENA  XVI. 

■iri  f  H 

LOS  DEL  ANTERIOR,  D.  ARMESTO,  ASCENSION, 

FRANCISCO  y  JUANA. 

.i 

Fern.  Papá,  ya  iba  en  tu  socorro. 

Arm.  Gracias:  me  he  roto  la  nuca! 

(Le  sientan  en  la  butaca.) 

Ase.  ¿Le  pongo  á  usted  la  peluca?... 

Arm.  Despees  me  pondrás  el  gorro. 

(Ascensión  cuelga  la  peluca  en  el  remate  del  res¬ 
paldo  de  la  butaca. — Juana  se  adelanta  y  enseña 
,  ,  ,  »  ■;  > 

a  su  amo  la  dentadura.) 

Juana.  Señor,  enteros,  corrientes 
sus  dientes  pude  encontrar. 

Arm.  Si  ya  no  puedo  mascar, 

¿para  qué  quien)  los  dientes? 

Aur.  ¿Estás  mejor? 

Arm.  Sí.  (¡Qué  día!) 

Aur.  ¡Me  alegro! 

Arm.  ¡Me  has  asustado!... 

creí  que  habías  hallado 
alguna  oirá  prenda  mia! 

Fern.  Tuya  no,  mas  de  ella  sí, 

que  guardará  mientras  viva. 

Su  novio,  Arturo  la  híva, 

que  yo  os  presento:  hále  aquí: 

¡L  ,  ,  «mnsv  to  / 

\*oma  de  la  mano  a  Arturo  y  le  presenta  a  su  pa- 

r*  i  (••>’.'>  J  ’f  r  r 

dre  y  á  su  tia,  á  los  que  hace  éste  sus  reverencias.) 

Arm.  Y  tienes  la  liviandad 
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de  apadrinarle  y  ceder 
tu  novia?...  > 

Brío.  No  puede  ser! 

¡hay  una  dificultad! 

Art.  No  hay  ninguna.  , 

Aur.  i  Se  lia  deshecho; 

luego  te  la  explicaré.  t 

Brig.  Si  tú  lo  haces,  creeré,  o  í 

Aurora,  que  está  bien  hecho 

Arm.  Pero  hombre,  tienes  paciencia 

para  que  te  hayan  birlado 
la  novia,  y  quedar  plantado 
á  la  luna  de  Valencia? 

Yo  me  había  de  colgar 
de  una  viga,  es  cosa  fija, 
si  á  mí... 

Brig.  ¿Quieres  que  yo  elija 

la  viga  en  que  te  has  de  ahorcar? 

Arm.  No  tendrás  ese  placer, 

que  tengo  hecha  mi  elección, 
y  es  ésta: 

(Se  levanta  y  toma  á  Ascensión  de  la  mano. 

bella  Ascensión, 

¿tú  quieres  ser  mi  mujer? 

Ase.  ¡Señor!... 

Arm.  Habla  sin  miedo. 

Ase.  Pues  yo... 

con  lealtad  lo  confieso, 
amor  filial  os  profeso, 
pero  amor  de  esposa  no. 

Arm.  ¡Amor  filia!!....  Dura  estrella! 

Brig.  Está  claro:  ama  á  Fernando... 

conque  vamos,  ¿voy  buscando, 
hermano,  la  viga  aquella? 

Arm.  Suplicio  que  me  atormente 

no  hallaré  en  ninguna  parte, 
arpía,  como  mirarte 
cara  á  cara  y  frente  d  frente. 

Fern.  Papá,  reflexiona  y  cede 
á  la  razón,  que  á  tu  edad 
no  está  bien.  . 

Arm.  ¿Qué? 
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Brig.  La  necedad 

de  aquel  que  quiere  y  no  puede. 

Arm.  ¡Brígida! 

Aur.  ¡Tío! 

Ase.  ¡Señor! 

Arm.  ¿También  tú?  (Ya  no  hay  remedio; 

¡qué  hacer!  pues  no  hay  otro  medio, 
quedaremos  con  honor.) 

Hijos:  ¡mil  felicidades 
os  dé  Dios!  Él  me  ha  mostrado 
que  tengo  para  casado 
setenta  dificultades. 
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PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pu?den  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran¬ 
queo  6  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


